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(C onclusión)

V U I

E( beneficio de la unitlad de creencia obtenido ti este precio , durante algunos 
siglos, ¿va le  la sangre que se ha derramado para sostenerla?

Proscribir la razón del dom inio religioso, era cerrarle todas las v ía s ; porque 
la ortodoxia no se limitaba á afirmar los misterios del d ogm a ; tenía también 
una ciencia revelada, y  esta ciencia liada cuerpo con la religión. Buscar má.s 
allá era atacar al mismo Dios. A.sí es que las hogueras-no se encendieron sola­
m ente para los herejes de la fe, si que también para los herejes de la ciencia.

Aquella im placable com presión  del pensamiento trajo una noche intelectual, 
que se prolongó hasta la doble explosión del protestantismo y  del renacim iento.

¿Era necesaria aquella noche para reunir las masas diversas que se hahian 
arrojado sobre los restos del im perio rom ano; para amalgamar y fundir en un 
todo com pacto, en una nueva unidad, aquellas razas bárbaras qu.e.traían una 
sangre de m ucha vida á las venas agotadas de  la civilización de los Césares?

Cuando la noche ha traído la hora del reposo, no duerm e todo en e l hom bre. 
Los órganos internos, encargados de reparar las luerzas y de alimentar la vida, 
se aprovechan de la inacción de la inteligencia, para efectuar, sin confusión su

(1) E . N ua. — X w  G ra n d a  Mi/aCárea,
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m isterioso liabojo. Es sobre todo duraiilc el sueño del pensam iento y el lotaigo 
del cerebro, cuando los ju gos se destilan, las sustancias nutritivas se elaboran y 
la  sangre se renueva. Asim ism o, tal vez, aquel trabajo de asimilación que rem o­
jaba á Europa en nueva savia, tenía necesidad, para efectuarse, del sueno del 

espíritu.
Tal vez los m isterios, los m ilagros y todos los puntos maravillosos del nuevo 

dogm a, eran indispensables para obrar en las m ullituilcs ignorantes; paia liacei 
penetrar poco á poco  en su corazón el scnlim icnto cristiano, tan opuesto a las 
ideas brutales del viejo mundo. Tal vez si la discusión hubiese estado permitida, 
si la duda no hubiese sido proscrita, el fondo habría sido arrastrado con la foi ma, 
y  aquellos guerreros feroces, sin disciplina y  sin freno que, proclam ándose 
cristianos, han com etido ya tantos crím enes, se habrían entregado ú un desorden 
m ucho más espantoso, si la grande figura de Dios crucificado no hubiese dom i­

nado en su cielo.
Hagamos justicia á lo  que com batim os h o y ; tanto com o la doctrina de .lesús 

es superior ú todas las religiones del pasado, otro tanto lo  sobrenatural de que so 
le ha cubierto es superior ú los misterios do los otros cultos.

En el hecho de que los pueblos no podían recib ir todavía la verdad sim ple y 
pura, el dogm a de la redención  es el más bello  concepto religioso que la huma­

nidad haya producido.
Adm itam os un m om ento la calda, idea íalsa é impía, sobre la que descan sa ; 

y  veam os hasta dónde puede subir lo  sublim e en el error!
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« Según la leyenda bíblica, la desobediencia de Adán ha ofendido á Dios. El 
hom bre se lia cerrado el c ie lo ; y  ha venido á ser la presa del mal. C oncebido en 
el pecado, nace en el pecado, vive en el pecado , m ucre en el pecado. R ecorde­
m os que Aquel que le  ha condenado es  el Jehová de M oisés, que castiga de 

m uerte.
»La humanidad no puede redim irse ella misma. N o puede ofrecer sus sufri­

m ientos á Dios porque sus sufrimientos no son un m érito. Sólo lo voluntario es 
m eritorio; y  estos le  han sido im puestos.— El dogm a antiguo no admitía que 
la expiación purificase; el dogm a m oderno mantiene aún, para los réprohos, la 
eternidad de las p e n a s ; asi com o la ley pena!, siem pre consecuente con  el pen­
samiento religioso, mantiene la pena de m uerte.

sEs m enester sin em bargo que la m aldición se borre. Es m enester abrir de 
nuevo las puertas del cielo, dar una esperanza al alma, una sanción á la virtud, 
una corona al martirio. Pero ¿ có m o  aplacar a) juez tcrrib lel’ ¿Q uó reparación
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puede ¡gualat-ii].-! ofensa, cuando el que ha sido ultrajado es la suprem a m ajes­
tad? ¿C óm o podrá ei hom bre, vil ó im puro, sacar de su corrupción  ¡a hostia sin 
m ancha, que debe levantarle de su calda?

»|Problema insoluble I idilem a espantoso ! El hom bro nada puede para redi­
mirse, Dios no puede perdonarle si no se redimo.

>)La doctrina nueva lia cortado la cuestión  con  notable audacia, Ha vuelto á 
tomar á la antigua metafísica el concepto de la trinidad divina, que considera á 
Dios bajo tros aspectos, y que Moisés cuidado.samento había separado, para qui­
tar lodo pretexto a la idolatría. Estos tros aspectos de D ios, poder, am or, inteli­
gencia, volviéronse en la teología cristiana tres personas distintas; el P a d re é  
Hijo y el Espíritu-Santo. Y, entonces, la segunda persona descendió d la tierra; 
y , sin dejar de ser Dios, se bizo hom bre, sin participar do las mnnchas.humanas.

i>La hostia sin mancha se iiahía encontrado. La magnitud de la reparación 
igualaba d la magnitud de la ofensa, ya que era Dios quien se  ofrecía en holo­
causto ú si m ism o, por cuenta de la luimanidad.

»Era dilicil com prendeiío  por la razón, pero la razón se inclina ante los 
m isteiips. Era m agnifico de ternura y lleno do em oción  para el corazón, y  á las 
ma.sas se  las toma p or  el corazón.

b L o s  pueblos sólo com prendieron  una c o s a : el inm enso sacrificio del Padre, 
la abnegación inmensa del Hijo. El asom bro, la admiración y  el reconocim iento 
fueron  los vínculos nuevos que unieron las enternecidas almas al Creador. Los 
más feroces fueron por esta gran leyenda con m ov id os ; las m ujeres, que tan im­
portante papel representan en el poem a cristiano, fueron por ella em belesadas; 
y , ante el Dios de Clotilde, el fiero yicam bro bajó la cabeza.»

Tal es el dogm a de la redención, en  su patética majestad. Ha trastornado la 
idea que los pueblos habían concebido de la divinidad, y  puesto fin á los sacrifi­
cios pueriles ó bárbaros. Hasta entonces eran los hom bres quienes sacrificaban á 
Dios; creyéndole sujeto á la humana condición , ofreciéronle frutos, pan, sal, des­
pués animales ensangrentados; más tarde, atribuyéndole sus propios hum anos 
rencores, inm oláronle hom bres. En la nueva religión, ya no es el liom bro quien 
ofrece á D ios; es Dios quien se da al hom bre, por el sufrim iento, por el martirio 
y  por la muerte.

Esta herm osa creencia quedará en la m em oria de la bum anidad, com o el más 
puro y  grande recuerdo de su infancia. La Trinidad, la Encarnación .de ella de­
rivan todos los m isterios, y  no han sido concebidos sino para sostenerla. Ella 
cierra el periodo de  lo m aravilloso ficticio , del que es la más elevada y  con m ove­
dora expresión ; y  puede decirse, con  más razón que la  teología, que ella recon ­
cilia al hom bre con  el Padre suprem o, calum niado en ei pensam iento hum ano, 
por la doctrina de la caída. El concepto del Dios que se inmola, redim e la odiosa 
fdbqla del Dios que m aldice. La reparación iguala á la ofensa,

■Íív,
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ílem os  dicho que la redención es la consecuencia de la caída; adm irable co ­
rolario de un principio inadmisible! ¡esplciulido m onum ento elevado sobre una 
base carcom ida I

El dogm a de la caída apenas m erece ser discutido, por lo m ucho que cstrega 
ó  la razón y  subleva el ánim o. Esta leyenda más que infanli), esta historia de 
árbol plantado y manzana cogida, esle Dios que se pasea por la larde, en su jar- 
din, y  que condena á todas las generaciones humanas al su frim ten loy á la muer­
te, porque el prim er hom bre y la prim era mujer han cedido á una tentación que 
él habría podido evitar, y  á la que sabia, do toda eternidad, que sucum birían.., 
nada de esto es aceptable, ni en  la letra ni en el espíritu.

Es natural que esta fábula no debe ser imputada á Moisés, porque está en 
contradicción con  todo el resto del Génesis. Los m ism os judíos jam ás han 
visto, en el Mesías que esperaban, el redentor con cebido por ei pensamiento 
cristiano, sino un enviado do Jehová que debía sacarles de la opresión y  elevar 
ti Israel á la cim a del poder.

E n  fin, Jesús no habla de la caída. Anuncia que ha venido para dar á los hom ­
bres la vida eterna, pero explica que esta vida es el conocim iento de Dios. Allí 
no hay redención, milagro ni misterio.

L os hom bres no conocían  al verdadero Dios,— los hebreos lo mism o que los 
dem ás,— y Jesús vino á revelarles esle Dios verdadero y único, que es el padre 
com ún.

Cualquier sentido oculto que quiera darse á esta leyenda, la interpretación 
sim bólica,— lo repetim os,— es tan inadm isible com o el texto.

N o negam os las caldas del hom bre. La especie , com o el individuo, cae para 
levantarse, y se  levanta para caer todavía. Cuanto más cercano está el niño de  su 
cuna, más frecuentes son sus caldas, pero también son m enos funestas; cuanto 
más cerca  de su origen está la hum anidad, más num erosas son sus faltas, y  m e­
nos terribles sus consecuencias. Es la ley de naturaleza, es decir de justicia, que 
quiere que los sufrim ientos sean proporcionados á las fuerzas; porque el su­
frim iento no tiene otro ob jeto  que estimular los esfuerzos. •

Lo que negam os es esta caída profunda, radical, y  hasta cierto punto irrem i­
sible, puesto qu e, según la leyenda, ha sido m enester la intervención directa de 
Dios, no para ayudar al hom bre á levantai'se, sino para redim irle de la muerte.

¡ Pero de qué sirve luchar contra una idea envejecida, que á cada paso la 
humanidad deja más atrás ! La causa del m al eslá explicada; la ley de la vida 
conocida. Si, reflexionando el hom bre sobre sus m iserias, y  no viendo la salida 
de ellas, ha tenido necesidad de creerse culpable de un crinien m isterioso para
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soportar más pacientem ente sus dolores, la noche de la ignorancia se ha disipa­
do. alumbrando lo porvenir.

Saoem os ahora que salimos de lo ignorancia para llegar al saber, clcl instinto 
para elevarnos á la razón, de la inconciencia para term inar en la libre dirección 
de nosotros m ism os, de la división para form ar la unidad. Sabemos que la cien ­
cia del bien y. del mal constituye un progreso, y  no una decadencia, puesto que 
esto conocim iento es el que creo la conciencia y  la libei’lad'; sabem os en nii,—  
aun adm itiendo la cftbnsa del prim er hom bre y  Ja cólera d iv in a ,-q u e  la suprema 
justicia no lia podido condenar á los hijos por las faltas de los a b u e los ; y, en 
nom bre do la razón creyente y de la fe razonada rebatim os esta fábula que es un 
ultraje al buen .sentido y  á Dios.
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El dogm a de la calda eliminado do nuestras creencias arrastra en su ruina el 
misterio de la red en ción ; y se borra lodo  lo sobrenatural d e  la gran religión 
cristiana.

Allí, un grito do anguslia nos ataja. No es la fe desconsolada quien lo  da. La 
fe verdadera siente bien que no está amenazada, y  que desembarazándola de las 
funtasmagorias que la turban y m ortifican, lo  prcsciilan  libro el cam ino para su­
bir á Dios. Es otra voz que protesta y  reclam a; desmoralizada p o r  sus faltas y  
caldas, la política vieja se bu refugiado en el santuario y  pide socorro á la com ­
prensión religiosa para encarrilar esto siglo que los hom bros del pasado no com ­
prenden, y  creen perdido porque va m ús allá que ellos.

«— ¿Q ü ó  haces, critica insensata? — exclaman estos nuevos a p ó s t o le s ;- ;  si 
quieres salvar al mundo, déjale el tem or dol ¡nnerno! N os hahramos equivocado 
al proclam ar que el trabajo os un fr e n o ; el trabajo emancipa. No hay otro freno 
sm o el m iedo.— Por otra parto, añaden asegurados á medias, no se destruirá oí 
m ilagro; oí hom bre tiene necesidad de lo sobrenatural.»

La vieja doctrina se  engana. Confunde dos palabras que se parecen en apa­
riencia, pero á las que hom bres serios no tienen el derecho do tomar una por
otra; lo sobrenatural y  lo maravilloso.

El hom bre tiene necesidad de lo  m aravilloso. Treno en si esta bolla calidad 
de la adm iración, que sin cesar pide saciarsc. P cro lo  maravilloso-le rodea ; Dios 
le lia colm ado do ello. Cada paso que da hacia delante, le descubre nuevas mara­

villas. Sólo tiene que mirar por encim a, por debajo, á sú alrededor y á si p ro ­
pio ! ¿Q ué soñ los pálidos conceptos do su espirilii al lado de las riquezas de la 
imaginación infinita, que ha bordado de .sus fantasías reales y  vivientes el caña­
mazo arm onioso de la creación ?

'i.1
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L o m aravilloso viene de D ios: lo  sobrenatural viene del bom bre. Lo maravi­
lloso  es la verdad ; lo sobrenatural, la fábula. La fábula debe ser útil, puesto 
que tenem os el poder de crearla; pero es útil á su  tiem po y  en su hora. Una vez 
pasado su tiem po y  su hora finida, en lugar de ser una ayuda es m ás bien una 

rem ora.
P robam os pues que h oy  es un peligro lo sobrenatural: que en lugar de atraer 

las almos, las aleja ; que en lugar de reunirías, las d ivide; que en lugar de hacer 
creer, hace dudar, Siendo nuestro objeto el hacer creer, rechazam os lo que im­

p ide creer.
Jesús es un revelador, el más grande de tod os ; p e r o , - q u e  haya salido de 

esta hum anidad, ó que haya descendido de  una humanidad superior, para ayudar 
á la nuestra,— es un hom bre. P or elevado que fuese sobre lo s  hom bres de su 
tiem po, y  que lo sea todavía sobre los del actual, por el carácter, por la cari­
dad, por el am or, por todas las nobles cualidades del alma, es un hom bre.

Se le  ha llam ado divino. Divino es en efecto,- porque nos ha manifestado un 
puro reflejo de la sublimidad d iv ina ;— pero es un hom bre.

N o hay un Dios en tres pei-sonas, ni tres personas que n o  hacen más que un 
Dios. N o hay m ás cjue un infinito, que un absoluto, que una conciencia  univer­
sal, que un Dios que liona la inm ensidad. Hay, en este Dios, y  por este Dios, una 
jérarquia de seres inteligentes y  libres, que se aman y  ayudan entre sí, en el 
seno del eterno am or y  de la providencia general. Esta jerarquía contiene esla­
b on es  sin núm ero. Cuanto más lian subido los seres, tanto más participan de la 

perfección  divina y  más divina luz despiden.
Jesús es uno de estos seres. Es un hijo de Dios, com o todos nosotros, pero 

un h ijo  más elevado que nosotros, m ás aproximado al A utor suprem o, y  que 
con oce  al Padre m ejor que nosotros. Con razón s e h a lla m a d o e lliijo d c l H om bro; 
porque, descendiendo entro nosotros, por su glorioso sacrificio, ha venido á ser 

hijo de nuestra humanidad.
Digám oslo otra vez: allí no hay nada sobrenatural ni m ilagroso: hay un efecto 

admirable, pero no excepcional, del amor que une todas las almas creadas. Lo 
que ha pasado en nuestra tierra debe pasar en todos los m undos, en todas partes 
donde los débiles tienen necesidad dcl fu crlc , los pequeños del grande.

Jesús nos ha traído la palabra do Dios, que es la verdad, la fraternidad y  la 
justicia. De esta verdad nos ha revelado la quo podíam os llevar y  com prcndec. 

Su enseñanza ha madurado poco  á poco  com o la  lección  dada al niño, y  que de 

pronto n o  es com prendida fácilmente.
l ia  salvado al m undo, com o se salva á una alma que ignora, enseñándole la 

lu z ; com o se salva á un hom bre que p ierdo el cam ino, poniéndole en su vía. Ha 
abierto úlahuinaniclad el cam ino de la vida m ora l; ha vencido el instinto grosero 
y  dom ado el egoísm o. Tía descendido en las hondonadas del alma humana, en
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los lugares inferiores, in/'ecis, com o dice la leyenda; y  lia abalido á Satanás, 
es decir, los apetitos brutales y  feroces, que conservan en el corazón los fuegos 
del infiern.). Ha resucitado de entre los m uertos en toda su pureza y  toda su 
g loria ; porque lo que no niiiore cu  el hom bre, es la llama divina, el amor. Y , si 
se quiere seguir e! sim bolism o en sus m isterios más secretos, ha sido concebido 
sin pecado ; porque el amor divino no tiene mancha.

Su muerte ha sido la consagración de su doctrina, y  ei sello de su palabra. 
Lo que ha hecho creer, es su suplicio ; resplandece desde lo  alto de su patíbulo. 
Si no hubiese subido & la cruz, los pueblos no le habrían visto.

— i Dios m ío, perdonadles!

Este último grito de amor es el fin de su obra ; sin esta sublim e agonía no 
habríam os tenido aquella sublim e enseñanza,

Jesús d eb ía m orir ... La sem illa que habla arrojado en las almas, no podía 
germ inar sino regada con  su sangre pura. Pero esta preciosa sangre, no es á 
Dios á quien la ha d a d o : Dios no pido la sangre,— Es el hom bre quien de ella te­
nía n ecesidad ; al hom bre es á quien la ha ofrecido.
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Del fondo del abism o ascienden al Espacio gritos de adm iración, frases de 
jú b ilo , signos precursores de halagüeñas esperanzas: ¿r(uó ha pasado en el 
ab ism o?

N o bá m ucho tiempo que de su oscuro seno sólo salían gem idos do dolor 
gritos de guerra, ayes angustiosos en caótica confusión.

Los gem idos se amortiguan; ya no se oye el crugir de férreas cadenas; son 
m enos frecuentes aquellos oyes de las victimas del orgullo humano y más com u­
nes las exclam aciones de en tusiasm o: ¿qu é  ha pasado en el abism o?

¿Q uién ha trocado on plegarias les rugidos de fieras, quién ha convertido en 
him nos de júb ilo  los ayes de dolor?

La luz ha descendido á los abismos.
Un mundo expiatorio suavem ente enqm jado por el progreso com ienza á salir 

de la som bra, y  cual gigante nave penetra lentamente en lo.s océanos de luz.
Es el mundo Tierra. ¡I liir ra ! .lovcn Humanidad que pueblas el planeta, bien­

venida seas al concierto de ios m undos solidarios. Avanza sin tem or.
¡ Qué espectáculo I Sus habitantes deslum brados, apenas pueden mirar la luz.

’ ií'l
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Porque es  luz que no pueden llevar todos lo s  seres, y  pesa aún sobra ellos la 

influencia de la sombra, la atracción funesta del abismo.
Adelante, nada tem áis; mirad.
N o es vuestro m undo el único que asciende del abism o, m  el um co tam poco

que se bañará en los océanos de luz.
N o es vuesLra humanidad la única que cierra sus o jos deslum brada ante los

vividos fulgores de la eterna verdad.
N o llegáis tarde al concierto sublim e do los m undos, no llegáis tarde al ban-

quoLe eterno de la vida.
A brid vuestras pupilas á la luz.
Veréis cóm o se m ecen cual gigantescas naves inclinando sus ojes diamanti­

nos y  prc.sentando sus polos á la luz, millonadas de m undos, en ol seno de cada 
torbellino; millonadas de torbellinos, en el seno de cada n ebu losa ; rodlonadas 

de nebulosas, en el seno de cada creación.
Y  torbellinos, nebulosas y  creaciones, avanzan constantevneiiLe hacia Dios 

dejando en pos de si ancha estela do esperanzas inefables y  consoladoras, para 
servir de rum bo á los m undos que ascienden del abism o, y  viniendo de las som ­

bras, penetran en la luz.
A sus pnerlas se detienen m u ch os; el abism o les atrae, aman la sombra, no 

pueden aún contem plar la luz, que les oculta el denso velo de las pasiones te­

rrenales.
OíTOs se arrodillan, ven su im perfección y no se atreven á pasar. A  estos m e 

dirijo ; nada temáis, creed  y  orad.
Los tiem pos so acercan, sed prudentes; amad, no desconfiéis.
La m uerto hunde en el sepulcro á m uchos seres; no lloréis, orad por ellos y 

esp erad ; sea la caridad vuestra ley , sea el am or vuestro lábaro, sea la abnega­

ción  vuestra norm.a de vida.
Mirad: los m undos en su m archa vortiginosa se arrojan entro si lás almas. 

L os seres, bajo la form a espiritual, las flores bajo la forma de fecundante polen, 
la vida bajo form as nuevas, animales ó  vegetales en sus diversas variedades se 
desprenden y  vagan hasta llegar á un m undo donde estallan en form as nueva.s.

Y al par cjue el polen aquel da origen á flores-de dulcísim o y  suave perfum e; 
los seros que descienden, animan organism os de hom bres, que cultivan subli­

m es virtudes cu  aquel m undo inferior.
MI polen  estalla en flores de dulce aroma.
El Espíritu en virtudes inm arcesibles.
P orque la virtud os el perfum e de los seres y  de  las almas.
Cuando un m undo atraviesa los linderos dé la luz, las sombras, luchan, se- 

agilan y  concluyen  por desvanecerse. Jiajo su oscuro pahcllón caen miles do ser 

res. i C om padecedlos! Es el fin de una raza.

—  232 —
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La nueva se agita todavía en la cuna, 
i Esperad 1

II
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Tended la vista en torno vuestro.
El Espiritismo es la luz. ¿Q ué veis eu ia lu z del Espiritism o?
Veis aumentar prodigiosam ente sus adeptos, Aquellos que ayer le combatían, 

hoy le defienden y  propagan. A quellos que ayer luchaban contra vosotros, hoy 
luchan con denuedo á vuestro lado. Pero el Espirilismo no es la lucha.

Veis la ciencia representada por sus más laboriosos hijos estudiar los hechos 
que sirven do base á la com unicación espiritista y descubrir grandes horizontes 
á la investigación científica á la vez quo nuevos estados y  leyes nuevas que rigen 
la materia. Pero el Espiritismo no es sólo una ciencia.

Veis hom bres oscuros, sencillos, laboriosos, que se recogen , que se estudian 
en sus im perfecciones y  d e fectos ; que trabajan y o ra n ; que luchan consigo mis­
m os para convertir su odio en am or, su egoísm o en caridad, y  su escepticism o 
en fe consoladora. Este es el verdadero Espiritismo.

Este estudio debe ser el ob jeto  principal de todos vo.solros.
El hom bre de la Tierra no con oce  apenas su sér.
Hasta hoy m ism o ha dudado si sobrevivía ú la descom posición de su organis­

m o, ha dudado do la existencia de su espíritu, y  pocos, m uy pocos, han investi­
gado sus leyes. ,

Las escuelas espiritualistas que admitían su hipotética existencia le han es­
tudiado com o sér pensante y  lib re ; las religiones positivas h.an creído resolver 
con  dogm as el enigm a do su pasado y  su porven ir; las primeras b a a  hecho una 
psicología idealista que no habla conseguido dem ostrar su existencia, las segun­
das una moral adecuada al grado de adclanlam icnto de los pueblos que dirigían.

D ejem os á la Psicología  que progreso y  éntre de lleno en el periodo experi­
mental; un porvenir grandioso la espera.

R ecojám onos en nosotros m ismos,
Estam os en presencia de un gran problema'; la regeneración del individuo 

por sus propios esfuerzos.
Cada bom bre tiene form ada una idea tal de sii importnncia, que hasla el más 

ignorante se cree  superior á todos los dem ás; es preciso desterrar ese orgullo 
d'csmedidó, quo crece  y  se agiganta con  el talento, las riquezas ó  los honores.

Es preciso  que sin perder el convencim iento, la confianza de su fuerza, reco­
nozcan todos los hom bres la igualdad m oral. Esto requiere constantes esfuerzos.

En.nuestro sér residen inislcriosas fuerzas, que la ciencia terrestre no pre­
siente a ú n ; una de ollas es la voluntad.

Ayuntamiento de Madrid



Ifi'.

■ La voluntad es una fuerza que es preciso estudiarla con  detención ; Lien diri­

gida, se obtienen con  ella resultados inconcebibles.
Es al m undo m oral, lo  que la palanca al m undo material.
El punto de apoyo es la convicción  m oral que nos induce á la obra de luics-

1ro perfeccionam iento.
Pero la voluntad se ha debilitado en el hom bre al contacto de pasiones efí­

meras, y  pocos, m uy pocos, han sabido educar esa voluntad. En gran núm ero de 
seres se ha atrofiado de tal m odo, que aunque quisieran salir del lodazal en que 

se agitan no les seria posib le ó al m enos tan fácil.
Es preciso educar la voluntad y para ello es también necesario desprenderse

de los hábitos engendrados por las pasiones.
Dadme un punto de a p oy o -ex c la m a b a  un genio - y  m overé el m undo. 
Dadme el punto de apoyo de esa convicción  moral que llamáis fe  y  con  la pa­

lanca de la voluntad rem overé el m undo moral.
Para realizar su progreso el hom bre dispone en vuestra escuela de un punto 

de apoyo: la fe razonada, que mantiene siem previva en el sér la convicción  m o­

ral que le anima d reform arse, fuerza poderosa y  sublim e.
Una palanca, que multiplica esta fu erza , la voluntad.
Y  una luz vivificadora, eterna, sapienlisim o, que ilumina todo su Espíritu con 

■ sublim es destellos, la conciencia.
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Á m edida que la nueva fe se extienda y  propague irán com prondiom lo lodos 
los hom bres la necesidad de resolver este problem a que se plantea por si-mism o 

en toda conciencia  emancipada de lo s  fanatismos de secta.
Entonces sin trastornos, sin violencias, se formarán también los pueblos.
La calda de los Uranos se verificará, no en m edio de cruentas hecatom bes,

sino en m edio de la indiferencia general.
El fanatismo desaparecerá, y  en m edio cíe universales carcajadas se oirán los 

postreros anatemas de las sectas y  religiones.
Y  lod o  esto se verificará, com o dijo  antes, sin necesidad de revoluciones ni 

luchas; el último fanático caerá al lado del último tirano en m edio de  la indife­
rencia  general, sin que por eso dejen de ser considerados com o á hermanos.

Porque los hom bres com prenderán la igucddadm oral, que es ariete podeiosí- 

sim o al orgullo hum ano, y  concluirán Lodas las tiramas.
Porque los hom bres verán crecer el sentim iento puro del am or fr.atcriial á 

m edida que practiquen la moral espiritista, y  verán allanarse los m ontes.de sus 

odios y  rivalidades.
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Porque en las luchas de los pueblos contra los pueblos no ahogará la fuerza 
bruta al derecho sublim o, sino que el derecho hará desaparecer el em pleo de 
una fuerza que no pocas veces  le tiraniza.

La sociedad del porvenir tendrá luchas, pero no ciertam ente com o las de boy. 
Sus cam pos de batalla sérán las exposiciones, los ateneos, las academias.

Sus armas el libro, la prensa y  la tribuna. Los paladines lucharán en defensa 
de una idea, de una verdad ; no com o en la Edad media por el huele caslaño ó 
rubio de una dama.

Á aqucllos torneos caballerescos de la Edad de liierro sucederán otros más 
nobles y  más grandes.

Los torneos de la civilización.
Preparaos vosotros, hum ildes cam peones de una idea, á tomar parte en nue­

vos y rcfndos pasos de armas.
Las vuestras son bruñidas y  fuertes; en el terreno de la discusión sois invul- 

norublcs.
En el porvenir los ju eces del cam po serán la libertad, la ciencia y  la virtud.
Tendréis enfrente todas ¡as sombras, todas las tiranías, los fanatismos todos; 

no temáis.
La victoria, tanto más grande y  señalada cuanto más reñida fué ia lucha, será 

de la verdad que defendéis.
Llegará un dia en que desaparecerán lodos los despotism os: el del orgu llo , el 

dcl dinero, el de la conciencia , el de la sangre.
Entonces los hom bres estrecharán más y  más los lazos de amor que les 

unirán.
Ese día se acerca; no está tan lejos com o lo creéis.

Medlnniiiiica (Agosto 1885). ** *
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UNO DE NUESTROS PRIMEROS POETAS
HACIENDO INCONSCIENTEMENTE NUESTRA PROPAGANDA

liem os  leido con  sorpresa una obra que acaba de publicar la Ilustración A rtís­

tica  de Barcelona, titulada: «L as aventuras de un m u erto» , firmada por e l exce­
lentísim o Sr. D. Gaspar Núnez do A rce , eminente poeta castellano, autor dramá­
tico , y, com o  dicha obra dem uestro, e.xceleate novelista, que parece escrita por 

un espiritista verdadero,
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Nosoü-os, que hem os seguido atentamente im o por uno todos los éxitos de ese 
inspirado m aestro, nosotros que hem os aplaudido fron íticam cnte «E l haz do 
leñ a» y  demás producciones suyas, hacia tiempo que observábam os en el cantor 
de los V Gritos del com bate cierta especie  de evolución heterodoxa que com en­
zó á dibujarse en la « Ültima lamentación », en « La visión de fray Martín » y  que 
se acentúa, com o verán nuestros lectores, en su última producción .

Al leer dicha obra parece recordarse las sublim es páginas de M aricila ; hay 
allí algo muy parecido á ¡a  inspiración que dictó tantas y tan sublimes páginas.

E irprim cr lugar, hay un demonio que podría dar lecciones de moral á m uchos 
que se tienen relig iosos; y en segundo lugar, hay presentim ientos m agníficos, 

grandes, que llenan páginas enteras.
Oigamos cóm o habla el dem onio  (q u e  por señas predica la m ás pura m oral a 

un terco materialista) á uno de los person a jes;
« Cada sér hum ano tiene tal idea de su importancia individual, que en su or­

gullo mira á los demás com o inCeriores;-pero estas mismas ideas le engrandecen 
y le empujan por el cam ino de su perfección , porque vendrá un día en que sin 
perder el conocim iento de  su fuerza, com prenda la igualdad moral de su raza; 
com o ha com prendido ya la igualdad legal y  política, y entonces desaparecerán 
para siem pre todas las tiranías, la dcl fanatismo, la de la autoridad y la del dine­

ro ... Esc día se aproxima.
„ — ¿D ónde c s tá ? ~ lo  interrumpí con  aire de triunfo. Veo por todas partes 

una sociedad caduca, seca com o el egoísm o que la devora, gastada y corrom ­

pida.
o —Pues b ien —m e interrum pió el descon ocid o—cu esas condiciones de m uer­

te de la sociedad m oderna, ¿n o  ves el augurio de la futura? Si en esta en que 
vivís sólo imperan la injusticia, el fraude, la perversión y  la infamia ; si propen­
de á em pequeñeceros y  abatiros ¿p o r q u é  oslam enláis do la gangrena que corroe 
sus entrañas ya infecundas? ha corru¡)ciún só]o  se engendra en los cadáveres, 
todo lo que está corrom pido cslá  m uerto. Pero com o la humanidad no puede pe­
recer, debéis abrigar el convencim iento de que en c l fondo do esta civilización 
brillante pero podrida, cslá  ferm entando ya el germ en de otra nueva sociedad,

,  _ ¿ Y  mientras tanto— exclam é con  profunda d esesp era c ión -io s  que liem os 
tenido la desgracia de nacer en esta época  de prueba, sentim os nuestro corazón 
desgarrado, respiram os un aire saturado de amargos rencores y  vivim os para el 

martirio ?
„ — <51— contestó é l;— avanzáis com o Cristo hacia el Calvario en busca do otra 

redención humana y  estáis apurando las últimas heces dcl dolor social para que 
vuestros hijos nada cncnenlren en cl fundo dcl amargo cáliz. Vuestra misión es 

triste pero sublim e.........................................................................................................................
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Ayuntamiento de Madrid



» Cuantío me d i cuenta de mi mismo (liabla un suicida) después de haber re­
cibido el golpe mortal, m e hallé en un estado que resiste á toda descripción y 
casi se escapa al análisis; tenia la conciencia de mi sér pero no veía, ni oia, ni 
palpaba ; la vida material se había extinguido en m i, y  sólo conservaba integra la 
dcl seiUimienlo y  la inteligencia. Acaso no hay en lengua alguna palabras bastan­
te claras y  precisas para explicaros mi estado en aquel tránsito solem ne de la 
vida á la muerte, en que abandonando mi envoltura corporal, m e sentí transpor­
tado á una región desconocida, muda y  negra com o la noche.

«N o  podré deciros con certidum bre cuánto tiem po perm anecí sum ergido en 
aquel mar de silencio y tin ieblas; sólo sé que de repente el espacio se iluminó 
para rni con vivísim os fulgores y  em pecé á percibir extrañas arm onías tan dulces 
com o el recuerdo de las horas felices. Aun cuando no podia verm e a mí mismo, 
vela ya todo cuanto rae rodeaba. ¿Q u é  era y o ?  ¿D ón de estaba? ¿C ó m o v iv ia ?  
¿Halláh,amc encerrado en iina forma concreta, recogido en un punto dado del es­
pacio ó  esparcido com o el aire por la extensión de la atm ósfera? Pronto el gran­
dioso espectáculo que se ofreció á mi vista inmaterial m e hizo com prender que 
m e hallaba entro las a! mas de los que lian sido y  libro de la cárcel de arcilla don­
de había estado cautivo durante mi breve pero dolorosa peregrinación por el 

mundo.
» — ¿ Y qué visto entonces?
9 Qué  vi en ton ces?  ¡Ah! Y i lo 'qu e  la m ente humana apenas es capaz de 

co n ce b ir ; un m undo etéreo, poblado de Espíritus, dotados de lúcida transparen­
cia que vagaban por la bóveda infinita envueltos en el manto de las nubes, en la 
brum a del mar y en la neblina de las horas crepusculares. Mi alma estaba em be­
becida en la eoiitem plación de este inmenso núm ero de Espíritus, tan inmenso 
com o el de las criaturas que do generación en generación han cruzado la Tierra. 
Allí estaban las doncellas que habían m uerto sin recibir el ósculo dcl am or, pu­
ras y  brillantes com o la llama que circunda el trono del Eterno ; alli los mártires, 
dolientes todavía com o nn g e m id o ; alli los venturosos, alli los desgraciado.?.

» ¡D esventurados-dc aquellos que no creen ! ¡ Mil veces desventurados los que 
en el soplo del aura q u e  juega con  sus cabellos, en e! prim er rayo de sol que en­
tra á despertarlos en su lecho ; en las blandas m elodías que hieren de im proviso 
sus oídos y  en los presentim ientos del corazón, nada ven, ni oyen, ni entienden; 
porque en el murmullo del aura, en  el rayo de sol y  en  los indecisos rum ores de 
la Naturaleza se les acercan y  hablan tos espirilus em ancipados de la vida terre­
na, los seres que am aron, la humanidad que ha muerto ! ¿ Quién no ha creído 
percib ir alguna voz en sus noches de insom nio, algo parecido ai rápido giro do 
som bras que pasan, de besos que estallan, do suspiros que se pierden en el si­
lencio y de  místicas voces que parece descienden de lo  alto ó venir de muy 
le jo s ?
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» N o, la existencia no acaba en la- profunda oscuridad de la fosa ; hay un más 
allá consolador, una esfera ultra-mundana, desde la cual los que han sido velan 
por los que son , tranquilizándolos en sus adicciones, enjugando sus lágrimas y 
cicatrizando sus heridas con  el celeste bálsam o del o lv ido ....................................

«P e ro  no creáis que allí lodaslas almas son felices. ¡Ay! no. Tam bién el do­
lor alza su tétrica frente en el seno de la inmortalidad;- también alli hay almas 
solitarias y  aisladas en m edio de sus compaiTeras, tan tristes com o cuando arras­
traban la pesada cadena de su vida mortal.

»  Son las vírgenes enamoradas que aguardan la venida de su prom etido para 
subir confundidas en un mismo beso á la presencia de D io s ; son ios tiranos y los 
verdugos que no tienen en el m undo un corazón sobre qué posarse, ni una ine- 
moi’ia que refrescar con su re cu e rd o ; son las inadi'cs que anhelan estrechar en 
su regazo espiritual, com o estrecharon en su regazo corpóreo , al h ijo  de su amoi'; 
son los suicidas, do quienes huyen los elegidos d c lc ie lo ; son las almas que espe­

ran y  las que no esperan nada.
o AlH están unidas en santo é indisoluble vinculo las almas de  los que bien  se 

han querido en la Tierra, inflamadas en un am or casto com o el de los ángeles; 
am or sin celos, libre de la pasión brutal de los sentidos y de los ciegos arranques 
do la vanidad.»
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Felicitam os al señor Núñez de A rce por su última producción , no sin adver­
tirle, que por decir lo  mismo que en tan elocuentes parrafo.s él dice, pasamos los 
espiritistas por soñadores y por locos, y  cpie desearíamos verle cultivando esta 
clase de novelas, género cu  que a ju ic io  nuestro ha de ohtencr ruidosos éxitos.

ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

Ut.Ivr

/■ConíinMaCíón)

Para extinguir estas veleidades de independencia y  poder llevar á cabo su 
idea de restablecer el im perio de Alemania, Bismarck se  dedico á buscar un 
pretexto de guerra con  Francia. Éste vino á suministrárselo la candidatura dcl 
príncipe H ohenzollern al trono de España. N apoleón í í l  protestó violentamente 
del m odo de inm iscu írsela  Prusia en ios negocios de España, y Bismarck retiró.
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S!t candidatura. El paiíiilo belicoso que rodeaba al César fiantes lom ó por un 
insulto el jioji ^íosíhjmks dirigido por el rey de Prusia á un em bajador, y se decla ­
ró aquella infausta guerra. Francia tenia las apariencias de haberla provocado, 
mientras que á Bismai'ck le seguían todas las sirapatias, m uclio más después de 
haber publicado las negociaciones llevadas a cabo con  N apoleón III respecto de 
Bélgica; pero cuidóse muy bien c l «gran» canciller de decir que él era quien las 
había q¡rovocüdo.

T odos saben los incidentes y ya nosotros liem os diclio algo de aquella gucri'a 
funesla; por lo tanto, sólo nos rosta añadir que en Vorsalles, Guillerm o rey de 
Prusia, aceptó la corona de em perador de Alemania quo- le proponia el rey 
Luis II de B aviera, el 13 de Enero de 1871. La unidad alemana se  habla dcfiniti- 
vam enle realizado, pero ri expensas de un pueblo heroico.

El prim er R cichstag alemán so reunió el 21 de Marzo de 1871. Bism aivk iba á 
luchar allí con  las tendencias autonomistas y  c l centro católico dirigido por el 
diputado W iiidthorst. Entonces aunque seriamente inquieto por la pronta reor­
ganización financiera y  militar de Francia que le llevó á celebrar una estrecha 
alianza con Austria y Rusia y  aumentar su presupuesto de guerra, em peñó su 
lucha contra c l caduco catolicism o. La dirección  católica dcl m inisterio de cultos 
filó suprimida, expulsados los jcsuitas y  privado de su paga por una falta de 
respeto al rey  el obispo de Erm cland. En Diciem bre ele 1872 el papa tom ó herói- 
cam ente el partido del clero católico, en 1873 M. Falk publicaba sus famosas le­
yes de Mayo que dieron principio á la guerra contra el romanism o. Aquellas le­
yes famosas suprimian las jurisdicciones eclesiásticas, exigían á los prelados y  
sacerdotes católicos la nacionalidad alemana, supriinian la excom unión y 'som e- 
tian los nom bram ientos dcl clero  al gobierno. El año 187-i introdujo y  fom entó la 
necesidad del m atrim onio civil, rehusando toda con cesión  al Vaticano. Más larde 
c l atentado contra Bisinarck dei católico Kullmann en Kissingen vino á recrudecer 
el odio de éste al rom anism o. En el asunto del abate Majunke, diputado, preso 
durante una sesión, Bisraark derrotado sobre una ley de  inviolabilidad parla­
mentaria, presentó su dim isión que el em perador no quiso aceptar. El año 1875 
fué un año de reposo para Bisraark; sin em bargo, de repente vlóse á la prensa 
alemana, descontenta de la actitud del Papa, querer hacer responsable á Francia, 
amenazándola con una nueva guerra, fingiendo el canciller no tener parte alguna 
en tan belicosa campaña. Entonces Guillerm o I y V ic to r  Manuel celebraron una 
entrevista en Milán. Durante la guerra de Oriente en 1876 Bism arck perm aneció 
en su retiro do Varzin; poro después de terminada esta logró que se reuniese en 
Bcrliii e l'congi'eso  europeo que debía decidir de la suerte del im perio otom ano. 
En el interior se'm ostró también m enos animoso contra el rom anism o, sobretod o  
desde la m uerte de Pie IX , y  volvió sus iras contra el socialism o, al cual se  alri- 
biiyoron  los atentados de Max. Hcüdol y  c l doctor N obiling contra el emperador.
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tria el em perador nom bró canciller al con de de Benst, ex-m inislro del rey de Sa- 
jon ia , que habla levantado la Alemania contra la Priisia. El nuevo ininisti'o firmó 
con  los húngaros el com prom iso de Febrei o de 1867 por el cual el reino de Hun­
gría se hallaba restablecido con  un ministerio que no se relacionaba con  el aus­
tríaco m ás que para los negocios del ejército y  las relaciones exteriores. La 
Lcitha separó los países de dom inación auslriaca ó  Cisleithania y  de dominación 
húngara ó  Translcilhania. Los elem entos eslavos excepto los de la Gallitzia, pro­
testaron contra tan extraño dualism o y  rehusaron volver al Reiohsrath. DeBeust 
sin em bargo en la ley orgánica de! 21 de D iciem bre decretó la independencia de 
idiom as é instituciones de las diferentes nacionalidades que formaban el im perio, 
sin que por eso fuese observada. El gobierno de Viena fuó desde entonces libe ­
ral bajo la presidencia de A uerspcrg. Hizo civil e ! matrimonio y em ancipó la en­
señanza de los clérigos, á pesar de las reclam aciones de estos últimos, y  estable­
c ió  el jurado para los delitos de la prensa.

Reorganizado el ejército austricico pudo elevarse á 800,000 hom bres. Tales 
reform as no fueron muy bien acogidas por los slavos, cuyo espiiltu de nacionali­
dad les hizo en e l siul lom ar las armas contra la ley militar. El gabinete PolockL 
en.sayó volver al federalism o, pero la victoria de los alemanes en la guerra fran­
co-prusiana ha conservado á la alianza gcrm ano-m agyar su preponderancia sobre 
el elem ento slavo.

En Hungría, á la noticia de la revolución de 1848, Kossulh reclam ó la autono­
mía de la Hungría con  un ministerio responsable, y el 15 de Marzo redactó un 
program a liberal que Petcefi hizo im prim ir en Pesth. El em perador ced ió  y  ei 
palatino Esteban form ó un ministerio húngaro Balhyani-Kossuth-Kmtves-Szechen- 
yi-Doack. Los m inistros no quisieron tener en cuenta las reclam aciones de los 
slavos y  rum anos, aprovechando el gobierno austríaco esta injusticia para levan­
tar contra ellos los croatas y los dalmatas. El han Jcllaclñch invadió la Hungría, 
y los magyares que hablan tom ado las armas quisieron libertar á Viena, á la cnal 
les llamaban lo s  liberales, pero llegaron larde. La abdicación de Fernando IV 
arrojó á Kossuth, llegado á ser jefe del gobierno contra la dinastía austríaca. Or­
ganizó los lionveds ó defensores, pero los generales húngaros Kis, Meszaros, 
P esczel fueron derrotados por W indichsgrtez y  Jellach ich , siendo ocupada 
Pesth. Esto obligó al gobierno húngaro á retirarse á Debrcezen y  los austríacos 
em pezaron las ejecuciones.

El nuevo general en je fe  de los m agyares, ol polaco Dembinski, fué reem pla­
zado más tarde por el alemán Gcergey que fué vencedor en G odo!, mientras el 
polaco Bem  se apoderaba de la Ti'ansilvania, á pesar de los rusos. Francisco José 
llam ó en su apoyo al czar N icolás que envió á Haynau.

Kossutk vióse obligado á abdicar en manos de Gcergey que firm ó con los 
rusos la  capitulación de Vilagos. Después de la defensa de Ktapka en Comorn,
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!a Hungría cayó. Bathyaní y  gran núm ero de magyares fueron fusilados, per­
sistiendo el estado de  sitio hasta '1854. Los húngaros protestaron contra las 
tendencias centralistas hasta que Deack hizo aceptar por do Beust el Ausgleisch 
ó com prom iso dualista; el prim or ministerio húngaro fuó en 18G7 el del conde 
Andrassy, que hizo coronar á José II en P cstb , esLahleciendo dos delegaciones 
por las cuales las dos Cámaras húngaras com unicaban con  las austríacas. Los 
intereses y ministros com unes son los de N egocios extranjeros, ejercito y marina, 
com prendiendo en d io s  el presupuesto especial de cada uno. En cuanto á los 
países slavos vecinos, los húngaros se ali ibuycron un derecho do conquista, dis­
poniendo do  su prosiipueslo y persiguiendo á los servios de la Voivodiadiu.

En 1848 la Bohem ia fuó agitada por el partido autonomista. Los patriólas Sa- 
farik, Iliegcr, MíklosLch, Palaoky reunieron un congreso en Praga para luchar 
contra la gorm anización ; pero una revuelta ocasionó el bom bardeo de la ciudad 
baja, el congreso fuó disuello y los bohem ios fueron llevados ú los tribunales 
aluinanus. Ya Sdim erling  había subidu disponer cji Doliciiiia el derecho electoral 
de un m odo á propósito para que saliese favorecida la minoria alemana en 1861. 
Ilieger protestó más tarde contra el com prom iso dualista firm ado con  los hún­
garos. El 22 de A gosto de 1868 una declaración do los bohem ios reclam ó su au­
tonom ía en nom bre del derecho histórico y  rehusaron reconocer el poder del 
Beichsrath. La fiesta nacional de Juan Hus les proporcionó una nueva ocasión  de 
protestar de nuevo.

Los .slavos dcl siul hablan tom ado parte con  los húngaros en 1848 ; el ban ó 
virrey de Croacia Jcllachich, fué uno de los principales com batientes de la insu­
rrección ; pero después del A usgleisch los húngaros hicieron disolver la Dieta 
de Zagreb (A g ra m ) que rehusaba enviar delegados á la Dieta de P eslh , pidieron 
el destieri'O del célebre Strossraayer, obispo' y  gran patriota, se apropiaron el ■ 
puerto de F íum e y  por sus cruentas persecuciones provocaron una oposición tan 
form idable que fué m enester darles satisfacciones en 1871. A quel m ism o año 
José II, inquieto y  receloso por la am bición alemana, se echaba en brazos de la 
política federalista, introduciendo en el ministerio dos m iem bros scheques. Á 
pesar de la oposición  del Reichsrath, donde dom inaba el elem ento alem án, Ho- 
benwart negoció con  el bohem io R ieger los.artículos fundam entales que daban á 
la Bohem ia los m ism os derechos que á la Hungría, La oposición  germ ano-m agyar 
y  el aproximam iento de Austria á Alemania sobre las cuestiones de política eu­
ropea, h icieron im potente aquel ensayo de federación. De Beust fué entonces 
reemplazado por el húngaro Andrassy com o canciller aquel mismo año, que unió 
su política á la de Bismarck y  de Gortschakoíf. El m inistro alemán Auersperg 
volvió á insistir sobre las concesiones hechas á la Bohem ia inútilmente. En el 
desmembram iento parcial de la Turquía, realizado en Berlín, le  fué difícil á  A n­
drassy anexionar parte de ella al im perio austro-húngaro, pues los magyares
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oponiéndose á toda anexión sJava, manifestaron profundas simpatías por ios tur­
cos. El canciller austriaco intentó salvar la Turquía, im poniéndole reformas 
incom patibles con  c l fanatismo musulmán en Enero de 1876. Después de la ex­
pedición  ó campaña de los Balkanes, la posición  de Andrassy se hizo muy dificil 
al dar cl tratado de Berlín ai im perio austriaco la misión de ocupar la Bosnia y 
la Herzegovina, pues además de la resistencia de los bosn iacos babia de tropezar 
con  una oposición  form idable por parle de la Hungría. Tal crisis fue conjurada 
en Setiem bre de 1879 por la form ación del gabinete Taafe Slrem ayr, m enos hos­
til que los anteriores a las poblaciones slavas, y  el nopibram iento de M. de Hay- 

m ei'lc com o canciller.
8. Hnsin.— Nicolás, llamado vulgarm ente el Czar de hierro, habia visto con 

inquietud el huracán revolucionario de 1848, y se preparaba á dominarlo en  su 
país. En 1853 el coronel Peroloski alacaba el khanato de Khokand en el Turkes- 
tán; al año siguiente la Rusia se estableció sobre el rio Asmar y c l khan de Khiva 
se veía obligado á recibir un em bajador ruso. Hacia ya un año entonces que la 
cuestión de Oriente se habia reanimado con  m otivo de los Santos Lugares. El 
sultán habia autorizado á los latinos á tener un arm ailo en la gruta de Belhleem  
con  gran escándalo do los griegos y  había sido aceptada el Austria com o árbitra 
en la cuestión del M ontenegro. Entonces el em bajador ruso M enscbikoff, protec­
tor de los griegos ortodoxos, abandonó á Constantinopla. N icolás trató de per­
suadir- á lord  Palraerston para repartirse entram bos la T urquía, pero v iendo que 
no tenía la Inglaterra tales proyectos por convenientes, trató de obrar por sí 
solo . El 3 de Julio de  1853 Gortschakow invadió los Principados Danubianos y  el 
almirante Nakhiinof destruyó la escuadra turca en Sinopa en noviem bre de aquel 
m ism o año, y  á pesar de la m ediación de  N apoleón III, al año siguiente Nicolás 
persistió, obstinación que trajo la alianza de  Francia, Inglaterra y  Turquía en 
Marzo do 1854. El Austria después de haber ofrecido su m ediación en las confe­
rencias de Viena, se encerró en una reserva amenazadora. Las ilotas aliadas en­
tonces bom bardearon á Odessa en abril, tom aron á Bom arsund, islas de Alan, y 
bloquearon los puertos do Kamtchatka, Sveaborg de Finlandia y  Cronstadt en 
frente de San Pctersburgo, y  llegaron á bloquear en el mar Blanco la isla de So- 
lovetsk de que no pudieron apoderarse. En el Danubio los rusos fracasaron 
delante de Silistria, defendida por Omer Pachá en ju lio de  1854 y  fué evacuada 
la Rumania que ocupó el Austria.

En setiem bre los aliados desembarcaban en Crimea ante Sebastopol y  gana­
ban la batalla de Alma, mas la ciudad resistió valerosam ente. Las tropas rusas 
batidas en Balaldava, Inckerm an y  Eupatoria, la suerte de Sebastopol puede 
decirse que no era ya mas que cuestión de tiem po. Nicolás desesperado, rehusaba 
sin em bargo toda con cesión , y  la pena de tantos desastres com o perseguían á sus 
armadas, le condujo al sepulcro en 14 de Marzo de 1855. Un cu erp o  sardo se
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habia unido á los aliados tomando parte en las victorias do Tchernaia. Su gene­
ral en je fe  Pelissier, después de haber fracasado en un asalto sobre Vert y  gana­
do una gran victoria cii Tratkir, tom ó por asalto la torre de Malakov. Sebastopol 
reducido á cenizas fué evacuado por los rusos que se llevaron al Norte el hijo de 
Nicolás, el czar Alejandro If, que constreñido por la opinión pública se vio obli­
gado á negociar y  aceptar las decisiones del congreso de París. La Rusia renun­
ciaba al protectorado de los Principados, reconocía  la libertad del Danubio 
garantizada por una com isión europea, el mar N egro se declaraba neutral, y  los 
privilegios religiosos de los no-m usulm anes estaban inscritos y consignados en 
aquel tratado, pero sin que de ningún m odo pudiesen llegar á servir nunca de 
pretexto para una intervención en los n egocios de  Turquía. .

Los desastres de las tropas rusas en la guerra de Crimea eran atribuidos á la 
incapacidad y  á la avaricia de los Tchinovniks ó em pleados que fueron denun­
ciados por el célebre periódico el Kolohol, redactado en Londres p or  el so­
cialista Herzen. El czar entonces abordaba la candente cuestión de la emancipa­
ción de los siervos. Veinte m illones de siervos im periales gozaban desde hacia 
largo tiempo en sus Mirs ó aldeas una gran libertad, siendo administrados por 
sus starsotes ó ancianos, y  unas especies de m unicipios. Un iikase do 1858 pro­
clam ó la legalidad de esta conducta basta entonces no reconocida, pero para los 
22 m illones de aldeanos nobles y  un millón cuatrocientos m ildvorov ié  ó esclavos, 
A lejandro supo aprovechar la oferta de libertad por los señores de Kiev de V o- 
llinia y  de Poilolia, y  consultando i  los nobles de lo s  dem ás gobiernos, reunió 
46 com ités, un com ité superior y una com isión imperial que disculieron larga­
m ente no el principio de em ancipación, sino sobre la indem nización que debían 
pagar los siervos para la adquisición de las tierras cultivadas hcredilariamente. 
Ilizose una concesión  de tres dessiaíines (1) á los nuevos libertos, con  la facultad 
de adquirir la propiedad definitiva por m edio do la com pra de aquella en 3 de 
Marzo de 1861. L os árbitros ó ju eces de paz eran los encargados de la reparti­
ción , y  los nuevos m unicipios eran justiciables sólo por su slaresle, som etido á 
la jurisdicción  del starchina  ó je fe  del distrito ó  del x>olost, pero los aldeanos a co­
gieron m uy fríamente la condición  de  la com pra do las tierras. Petrov provocó 
un m ovim iento y  fiié fusilado.

Los nobles reclam aban el restablecim iento de la antigua Duina  ó parlamento, 
pero consiguieron reformas en la justicia. Los ju eces do paz fueron elegidos pol­
los propietarios, teniendo una jurisdicción  m uy im portante, y  so establecieron 
todos los grados de justicia hasta el Senado, constituyéndose en sala de casa­
ción . En 1864 los distritos tuvieron un Consejo ó Zemtsro que enviaba delegados 
al Guvernshoé ¡remslro ó  asamblea del gobierno. Los castigos corporales se supri-
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m ieron, !a prensa tuvo un poco  más ele libertad, y en 4859 se com unicó ol públi­
co  un cuadro aproximado del presupuesto, siendo las universidades objeto de 
una vigilancia no tan rigurosa. Estas pequeñas ventajas materiales no debían sin 
em bargo aprovechar ú la Polonia, En 1860 el gobierno ruso estaba en lucha con 
la sociedad de Agricultura do Varsovia cuyo presidente, Zamoíski, quería que la 
iniciativa de la em ancipación de los siervos polacos viniese de la nobleza nacio­
nal. Sin em bargo Gortschakov, gobernador enlonce.s, dejó cursar una petición 
dirigida al czar con este objeto. A lejandro concedió  A la Polonia un Consejo de 
eslado y  Consejos de distrito y  municipales, confiando un m inisterio al polaco 
V iclepolski, pero la supresión de la sociedad de Agricultura ocasionó una re v o ­
lución sangrienta ep 1861, que ni el virrey Lambert por la conciliación , ni su 
sucesor Luclers por la fuerza, ni el gran duque Constantino pudieron apagar; tal 
era la dese.speración de los patriotas. Sin em bargo el levantam iento general no 
tuvo lugar basta dos años después bajo otro pretexto. El dictador Langievics se 
rodeó  de partidarios valerosos com o Frankovski, Bossah-Hanke, B ogdanovich y 
M ackievics que no pudieron sostenerse contra el bárbaro sistema de Mouravieff, 
que no hacia prisioneros nunca. E iilonces Austria, Inglaterra y  Francia- hicieron 
á Rusia algunas indicaciones inútiles. En 1865 la venta d é lo s  b ienes confiscados 
á los rebeldes polacos fué hecha en favor de lo s  rusos, los siervos polacos fueron 
libertados y  la Polonia dividida al año siguiente en diez gobiernos.

Hacia este tiem po em pezaba la lucha de alemanes y  slavos en las provincias 
bálticas; la universidad de Dorpat ensoñaba en alemán y  el panslavismO ora pre­
dicado por Hatklieff de un m odo violento. La escuela nihilista también pasaba 
entonces á práctica de pura teoría. Fundada esta escuela en principios materia­
listas y  socialistas, aguijoneada por el feroz despotism o de los czares, vela 
aumentar paulatinoraenle sus adeptos. Sus prim eros catecism os fueron el libro 
de Büchiier Fve}-za y  m ateria, y  las obras de Schopeiíhauer, donde sus adeptos 
aprendieron que el objeto do la vida no era otra cosa que la aniquilación de la 
voluntad y  del pensamiento. Su objeto, sL es que tal puede llamarse, es el que 
perdió la Francia revolucionaria dcl 93, el que hizo que cayera á los piés de un 
César el 48, y  el que haría caer á los rusos, si su triunfo llegase un día, á buscar 

ellos m ism os un tirano que los mandase.
La tiranía es la consecuencia de confundir la igualdad material, igualdad ilu­

soria, com o lo  hace el nihilism o ruso, con la verdadera igualdad; la igualdad ante 

la ley.
Su teórico  más notable fné T hcrniclicvski, econom ista distinguido, que fué 

desterrado á la Siberia en 1862 por haber form ado el partido de la joven  Rusia 

con Ips desterrados Bakunin y  Ogarew, Es el verdadero mártir dcl nihilismo. 
Com puso en su prisión la obra ¿ Qtié hacer 9 donde atacó el m atrim onio, que no 
debe ser, según él, más que un contrato que se puede revocar siem pre entre

I»-*
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dos seres iguales para Ja satisfacción de los necesidades de la vida material. Los 
nihilistas ensayaban una guerra agrada y  se im pusieron estatutos sangrientos. 
El atentado de Karukosof contra el czar, condujo al descubrim iento de las socie­
dades «La organizacióna y  «El Infierno.» Muravieff y  Gagarine, encargados de 
perseguirlas, poblaron la Siberia de desterrados. En el atentado de B erezow skf 
en 1867 y en París contra el czar, no tomaron ellos parte alguna; fué sencilla­
mente un acto de venganza polaca.

Los progresos de los rusos en Asia iban acentuándose desde 1858, hasta el 
punto de que en 1867 el general Kaufmann llegaba á ser general del Turkesfán 
ruso y  Rusia vendía á los Estados Unidos el territorio de Alaska. Á  fines de 1870 
el canciller Gortschakoli' aprovechaba su alianza con  la Prusia y las desgracias 
de la Francia para denunciar el Tratado de 1856 y  en 1871 obtenía en la Confe­
rencia de Londres la supresión del arliculo que establecía la neutralidad del mar 
N egro. En 1872, A lejandro TI renovó con Guillermo y  el Austria la santa Alianza, 
La Rusia parecía com pletam ente ocupada en sus conquistas del Asia central y 
después de haber tom ado Khiva, venia á establecerse en una nueva provincia, el 
Eerganah, cuando los^asesinatos de Bulgaria y  la mala administración de la Tur­
quía prom ovieron las insurreccionos de  Bosnia y  Eerzegovina, la deposición  y 
m uerte de Abdul Azis y  la decadencia de su sucesor Amurad V, arrastraron á los  
servios, contando con el apoyo de Rusia, á levantarse. El czar, favoi'eciendo los 
socorros privados que la sociedad rusa prodigaba á Servia, no la .socorrió d tiem­
po y  se contentó únicamente con  im poner reform as por la m ediación de Austria 
ai sultán Abdul Ilamid. Estas reform as im posibles no fueron ejecutadas, com o no 
lo  fueron las prom esas de terrilorio al vladika dcl M ontenegro, vencedor de Nik- 
sich. Los rusos entraron entonces en campaña con  sus aliados los rumanos. El 
gran duque N icolás pasó el Danubio mal guardado por los turcos, Gurko atravesó 
los Balkanes, pero Osman P acliá-se defendió heroicam ente cii Plew na contra 
Todtlcben, sucum bió al fin después de una segunda victoria en Chipka y  el gene­
ral S kobelcf m archó sobre Anilrinópolis, llegando hasta las puertas mismas de 
Constantinopla. El tratado de San Estéfano en 1877 llevaba á los turcos la R um e- 
lia oriental, Ja Bulgaria y  casi toda la Macodonia, pero el Congreso de Berlín re­
unido en m ayo de  1878, por la iniciativa de Inglaterra, devolvió la Macedonia A 
Turquía, estipuló la independencia de la Rumania, de la Servia, del Montenegro 
con  aumento de territorio, dio ¡i la Rusia Kars y  Batum en Asia, á la Bulgaria ¡a 

autonomía com pleta, á la Rum elia oriental la auLonomia administrativa, decidió 
que la Turquía tendría una constitución y  consagraba en principio una rectifica­
ción do fronteras de Grecia. Muclia.s de estas cláusulas no han podido ser lleva­
das ii la práctica, quedando pendiente la cuestión de Oriente por m ás que Austria 
y Prusia parezcan oponerse á toda m odificación. En el interior el nihilismo iba 
creciendo cada día más. Los procesos Dolgousciue en 1874 se mostraban cada
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día más amenazadores. El año 1878 se multiplicaron los atentados que alentaba 
el periódico Tícri’rt y  Libcrtadj con  su apasionado lenguaje. El 14 de Abril, Solo- 
v iew  hizo cuatro disparos sobre el czar Alejandro l í  sin herirle, á consecuencia 
d é lo  cual la Rusia fué dividida en tres grandes gobiernos militares, el de Petcrs- 
burg regido por G u rk o,e l de Odessa por Todtleben y el de Kharkow porMelikofl'. 
El prim ero hizo pesar sobre la capital del im perio ruso un verdadero terror, sin 
que bastara á im pedir dos nuevos atentados contra el czar. Tal sistem a fué bien 
pronto reemplazado por la dictadura de Loris Melikolí, cuya actitud firme y  con ­
ciliadora á la vez, trajo alguna tranquilidad á los espíritus. P oco  tiem po después 
aquel autóc.rala caía bajo las bom bas niliilistas para no levantarse más, sucedién- 
dolé su hijo Alejandro que reprim ió, con crueldad, el m ovim iento nihilista. Sin 
em bargo, el rem edio radical no es la fuerza sino el que indicó Ivan lourgenieíT  
en su viaje á M oscou, pronunciando la palabra «constitución», única vía abierta á 
la Rusia para escapar del despotism o ele los unos y  la anarquía de los otros.

9. Suecia y  N oniega.~-D oro.nlc la guerra de Crimea la actitud de  Suecia fué 
hostil á Rusia. Oscar I se contentó, sin em bargo, con firmar un tratado de neu­
tralidad en 1855, Sucedióle su Injos Carlos X V , el cual m qstrósc m uy dispuesto 
á m odificar la Constitución en un sentido más ampliamente liberal. En 1860 creó 
las dietas provinciales sin la distinción de órdenes, que no subsistían alli. En 1865 
los m inistros de G eer y  Mandarstrocm prepararon la rofórina que sirvió de base 
á la ley de Julio de 1866, Fueron los nobles co locados en una cámara especial 
encargada de vigilar las le y e s ; el c lero  cesó de ser una corporación política y  cot 
mullicábase con  ol Estado por m edio de un Synodo. El Senado era elegido por 
las.dielas provinciales entre los ciudadanos de treinta y  cinco años, teniendo 
.5600 francos de renta; el censo electoral de la segunda cámara estaba limitado á 
una renta de 420 francos. La N oruega rehusó esta Constitución y  conservó su 
autonomía. En 1869 y  1870 publicó Carlos XV leyes liberale.s con objeto de em an­
cipar á la m ujer y  reconoció  la validez de los m atrim onios aun cuando no fuesen 
luteranos. En su rqinado fué cuando se elaboraron aquellas leyes sobre la ense­
ñanza secundaria, s é  reorganizó la marina, la creación de la red sueca de ferro­
carriles tuvo lugar, y se proclam aron la libertad industrial y  com ercial. El reinado 
de  Oscar II ha sido feliz do una manera uniform e, viendo sus pueblos aumentar 
consiclerabiéméntc su prosperidad industrial y  com ercia !. El m onarca p or  su 
parte ha sabido evitar .las dificultades sociales, favoreciendo las num erosísim as 
sociedades que se han fundado para propagar la instrucción entre los obreros. La 
única diferencia que ha surgido entre el partido conservador y  el liberal ha sido 
con  m otivo de la supresión del Judclta que anhelaba este último.

11. D inam arca.—T edcrlco  VII, h ijo ele Christian VIII, sucedió á éste. A. su 
elevación al trono, los principes do A ugustcnburg reclam aron los ducados de 
S lesw ig y  de Holstein, El principe de N oerr form ó alli un gobierno provisional,
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contra el cual protestó R ieger. En Marzo de 1848 Federico hizo dimitir indirec­
tamente algunos ministros im populares, preparando una constitución que quiso 
aplicar al SIeswig, mas no al Holstein que reconocía  com o unido á la Confedera­
ción germ ánica. La revuelta persistió, sin em bargo, hasta que las tropas danesas 
arrojaron los insurrectos do los ducados. Guillerm o do Prusia tom ando entonces 
eí partido de los alemanes del Holstein rechazó los daneses al Julland, mas des­
pués de la victoria de éstos en Fridericia y  ante las representaciones de Inglate­
rra y Rusia, tuvo que abandonarlos. La Conferencia de Londres decidió en favor 
de la Dinamarca. L os prusianos evacuaron deflnitivam enlc los ducados, y  los re­
beldes aislados fueron balidos en Isted en .Tulio de 1850, siendo desterrados los 
principes de A ugustem burgque debieron sus bienes y  derechos. La Constitución 
propuesta á la Dinamarca -por el rey fué reform ada en 1849 en un sentido más 
liberal. El R eichslag fué divido en Landsthing ó cámara alta y  Folkething ó cá­
mara baja, elegida por el sufragio universal. El partido liberal rigió los destinos 
do aquel pueblo hasta 1 80 i, El 15 de N oviem bre de 1863 había muerto Fede­
rico VII sin poder conseguir clel Holstein que aceptase una constitución sepa­
rada. La Confederación germ ánica reclam ó á su sucesor Christian IX, de la rama 
fem enina de G lucksburg, el Lanenbiirg y  el Holstein. Bismarck obtuvo p oco  des­
pués con Austria una intervención com ún aun en SIeswig en 1864, los con fede­
rados ocuparon los ducados, apoderándose de las fortalezas de Düppel y  de la 
isla de AIsen, penetrando en el .Tutland. Después de una heróica defensa y  bri­
llantísimos com bates navales, los daneses abandonaron los tres ducados por el 
tratado de Viona en Octubre de  1864, viendo que la Europa no les socorría. La 
am bición prusiana preparó la guerra de 1866 con  m otivo del Holstein, sabiendo 
eludir con maña artera el tratado de Praga, Frijs se consagró desde entonces á 
la reconstitución de la armada danesa, pero cayó en 1870 ante las im paciencias 
del partido de ios aldeanos que pedía la rc.sponsabilidad ministerial, y  sobre todo 
econom ías en los presupuestos de guerra, teatros y  m useos. El partido de  los 
aldeanos, radical desde un principio, ha com batido sucesivam ente á los ministe­
rios del con de de Holstein, Tonnesbech y  Estrup considerados com o retrógrados 
y  el que ha votado contra todo aumento d c l presupuesto de guerra.

12, riH-gií/a.— A bdul Mejid reinó hasta 1861; ya hem os visto la guerra oca ­
sionada por el armario aquel que se habla colocado en la gruta de Bethlem  y 
que term inó con  el tratado de París. D espués do haberlo Armado por la Turqiiia 
el ministro Aali Pachá, publicó el «llalti-H um ayun» que daba á los rayas ó cristia-* 
nos la igualdad con  los m usulmanes. No hubo por esto m enos asesinatos en 
DJeddali (Arabia), Siria, Líbano y  otros puntos, de 1858 á 1860, hasta que la Fran­
cia ocu pó á Beyrouth obteniendo una satisfacción al año siguiente. A bdul Mejid 
m urió entonces dejando á su hermano Abdul Azis la hacienda exhausta por sus 
prodigalidades más que por la guerra. P or eso, el reinado de éste no ha sido
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otra cosa que una larga crisis financiera. Los m usulmanes de la Turquía, fanáti­
cos  hasta c l delirio, aprovecharon c l estado mental de A bdul Azis para im peler a 
los funcionarios públicos á alejar y  perseguir á los cristianos. Los asesinatos y 
las exacciones dieron por resultado cu  4874 y  4875 la sublevación de Bosnia y 
Herzegovina; en 4876, Jas de Servia y el Montenegro. Una revolución de palacio 
precipitó del trono al sultán Abdul Azis, quien pasó por suicida, sucediéndolo 
Amurad V , que por im becilidad, tuvo que dejar el trono á Abdul Ilam id II. Los 
servios fueron balidos en Bjunis, pero los m ontcnegrinos salían victoriosos en 
Poclgoritza; Dulcigno y  N icksich. Andrassy entonces reclam ó dcl sultán algunas 
reform as destinadas á asegurar la tranquilidad de los cristianos; pero Abdul Ha- 
m id, desconfiando de Middhat Pacha, je fe  de la joven  Turquía, que pretendía po­
der dar una constitución ú ésta, se echó en brazos de los ulemas y  de los softas. 
La Rusia pidió cuenta del retraso en las reformas y  de los atentados com etidos 
coiitra los representantes europeos. Ignatieff dejó á Constantinopla, y  rumanos, 
m ontenegrinos y  rusos im pusieron ú los turcos por el tratado de san Estéfano, 

m odificado por el de  Berlín, la aplicación inmediata de las reform as. Sin em bar­
go y  á pesar de  la presión que ejerce la Inglaterra, los turcos no toman en seno 
el régim en representativo que desde un principio s e  les lia indigestado.

43. Principados danubianos.— En 4848, el m ovim iento liberal había inva­
dido las provincias rumanas. La Valaquia destituía al hospedar B ibesco, la M ol­
davia á Stourdza, poro e lT za r rehusó sostener las ideas constitucionales en el 
D a n u b i o .  N icolás b izo, pues,"ocupar la segunda para facilitar a Fuad Pacha su 

tarea com o encargado de restablecer la autoridad do la Puerta en Rum ania. Por 
el tratado de París de  485G, fué por fin reconocida la independencia do estas pro­
vincias, salvo un ligero tributo que debían pagar al sultán, siendo autorizadas 
para elegir un hospedar constitucional si asi lo querian. Y  así lo h icieron cu  4859 
eligiendo a Alejandro Couza. En 18G4, Europa reconoció  la unión. En 48GG, Cou- 
za fué reem plazado p or  un llohenzollern , Carlos I, bajo el cual la Rumania h a lo -

grado cierta importancia.
En Servia, Miloch Ohrenovich fué desposeído por su hijo Miguel en 1839, el 

cual luégo d su vez lo  fué por A lejandro G eorgen cli, hijo de Kara-Georges, 
héroe de la prim era insurrección. La Skouptchino ó asamblea, llamó al viejo Mi- 
loch  que murió siendo liospodar. en 48GO. H oy día, la Servia está gobernada por

su nieto el principe Milano.
44. G r m a .— La mala administración, las luchas ministeriales y  la movilidad 

'g r ie g a , m inaron el trono de Othon I. Los levantamientos de 4848, el negocio  del
judio Pacifico, la parle quo los griegos habían tom ado en el levantam iento de la 
A lban ia  en 1854, manluvieron su reino en una continua agitación. Después del 
atentado contra la reina Amelia, c l motín de Naiiplia y  los de Syra y  cl Oeste, la 
revolución de Atenas e n 4862 vino á poner fm  al reinado de O lhon. Un gobierno
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provisional y  una asamblea constituyente reunida en -18(33, redactaron una cons­
titución que confiaba el poder legislativo á una cámara única. Al año siguiente, 
las potencias europeas reconocieron  com o rey de los griegos á Guillerm o de 
G lucksburg, h ijo de Christian II de Dinamarca, bajo el nom bre de Jorge I. Ingla­
terra cedió al nuevo m onarca las islas Jónicas, y  en 1869 se casaba éste con  la gran 
duquesa Olga de Rusia, hija del gran duque Constantino. La G reda  anhelaba una 
rectificación de fronteras, mas esta cuestión n o  ha sido resuelta en la conferencia 
ele Prcvesa celebrada en 1879, porque los turcos rehúsan tenazmente los tres 
distritos de Larissa, M csovo y  Janina (1).

(Coxitinuará.)
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DULCES CONSUELOS

AL EMINENTE É INSPIRADO POETA DON GASPAR NÜÑEZ DE ARCE

N o lloréis los que bayais perdido á vuestra madre, d vuestra amante ó á un 
am igo, porque durante la n oche sus apacibles almas vendrán á halagaros en 
form a de sueño; porque la som bra que pasa, el suspii'o que os conm ueve, y  la 
voz que os adorm ece, son suyos, son recuerdos que os consagran, son sus pala­
bras, son sus caricias.

Las aventuras de un  niuerlo, por Don Gaspar Núñez de Arco.

I

N o lloros, pobre niña, 
seca' tu llanto 

y  antes de que la noche 
tienda su manto 
de som bras lleno, 

torna á la aldea y  ora ,’ 
ora al Dios bueno.

Él te dará consuelos, 
fe y  esperanza; 

que la 'oración del niño 
todo lo  alcanza; 
bajo esa losa 

sólo inerte envoltura 
fría, reposa.

Levanta de la tierra,

(1| E l e.Hijirilii q i ie  d ir ig o  CHtos t ru b iijo s  liu  cliclio  ; q u e  la olii a  tiu ne a lg u n o »  lunare.?, e fe u lo  d e  In p r e -  

■plpltiiüión é  ig n on in c .in  d c l  m c d iu m , jo v e n ,  y  q u e  n.ndii s o b e  d e  lu l iis lo i 'ia  c o n te m p o r á n e a . A ñ u d e  q u e  

d e sp u é s  s e  c o r re g ir á  c u id a d o s o  m en te  d á n d o le  m e jo r  fo rm n , s in  a lte ra r  el p inn , lo n J o , n i p en .sa m ion tos . 

L a  o fira  s e  p iiá lio a rá  lu é g o  Ju n to  c o n  o t r a s  q u e  g u a r d a m o s  in é d ita s . ,
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que triste bañas 
con  tu llanto; la madre 

do tus entrañas 
ya  no está abí; su vuelo 
ha tendido radiante 

al alto cielo.

¿Q uieres que á ti descienda 
de esas regiones 

que la luz baña? Eleva 
tus oraciones 

al Padre, que ellas 
im anes son que atraen . 

las almas bellas.

A sí decía un viejo 
entristecido 

al ver la pobre niña 
cu yo gem ido 
entrecortado 

llevaba en eco  lúgubre- 
céfii'o alado.

El sol iba ocultando 
su ro jo  broche 

y  la noche avanzaba...
¡ Qué negra noche 
que presagiaba, 

aquella pobre niña 
que sollozaba 1

Cruzaron la ancha verja 
del cem enterio 

cuando ya las campanas 
del monasterio 
con  vibraciones 

lentas, al fiel pedían 
sus oraciones.

Apoyada en el brazo

del pobre anciano 
la niña le  decía;

¿N o  es sueño vano 
que pueda hablarme 

mi madre cariñosa, 

verm e y  guiarm e?

— N o m e engañéis: si sólo 
fuese quim era 

forjada en una mente 
vana y  ligera, 
m e moriría; 

yo quiero que asi sea.
¡Oh! ¡qué alegría!

_  Si— replicó el buen v ie ju ;- 

sin esc lazo 
que estrecha en cariñoso 

y  dulce abrazo 
á los que fueron 

con  los seres que amaron 
y  les quisieron,

N o habría, no, consuelo 
que mitigara, 

d  dolor de los seres 
- que separara 
la helada y  fría, 

guadaña de la muerte 

día tras día.

La som bra que en la noche 
pura y  serena 

S'e desliza callada 
y  de amor llena 
vela tu sueño 

cuando cierra tus párpados 
dulce beleño.

El suspiro que rueda
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p or  el ambiente 
y  que conm ueve el alma 

laii hondamente 
al, confundido, 

llegar con  mil rum ores 
á nuestro o íd o ;'

y  Ja voz armoniosa 
que de la altura 

desciende hasla nosotros 
sencilla y pura 
á consolarnos; 

son ellos, sí, que vienen 
á acariciarnos.

Cuando e! dolor aflige 
el pecho nuestro 

y  por Ja mente cruza 
un plan siniestro, 
desesperado; 

e llos son los que vienen 
á nuestro lado.

Ellos, los que la copa 
de un suave olvido 

vierten sobre los seres 
que hayan gem ido 
bajo dolores 

cruentos, amargos, tristes, 
desgarradores.

Procura, pues, oh niña, 
grato re p o s o ; 

p ídele á Dios, que es Padre 
muy am oroso, 
que te defienda 

y tu m adre querida 
á ti descienda.

La niña entró en la choza -

y  el pobre anciano 
despareció en la sombra 

alegre, ufano, 
enternecido, 

de haber trocado en dichas 
aquel gem ido.

II
Cuando al día siguiente 

coloreaba 
el cielo la luz pura 

que penetraba, 
y  allá en el valle 

m ecíanse las flores 
sobre su talle,

La niña y  el anciano 
que en la enramada 

se encontraban de nuevo 
á la alborada; 
en  su semblante 

llevaban' retratado 
gozo radiante.

—  Si —decía la niña — 
sus alas de oro 

tendió hacia mí la-madre 
á quien yo adoro 
con  toda ei alma, 

y  m e dijo tuviese ' , ' 
amor y calma.

Que ella n o  m e abandona, • 
que p or  m í vela 

com o lo  hacia antes)- 
que la consuela 
m i oración pura 

cuando escala del cielo 
la eterna altura.

También m e dijo  alegre

I
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1^i . f ;

que llegaría 
cou  ella & reunirme 

pronto algún dia;
¿si será cierto 

que vuelve á renacerse 
después de muerto?

— La vida— replicaba 
aquel buen v ie jo  -  

es de  la gran Natura 
vivo reflejo; 
y. cual los soles 

matizan sus crepúsculos 
mil arreboles.

Las cunas son  sus ortos, 
y sus ocasos 

los féretros que apagan 
sus leves pasos 
por este mundo;' 

después surca el espacio 
grande y  profundo.

Allí la luz impera, 
reina la vida, . 

y  contem pla belleza 
desconocida 
que á sí le atrae, 

y que el sér regenera 
sobre que cae.

ÍII
Las aves en sus nidos, 

con  alegría 
saludaban la aurora 

del nuevo dia, 
y  con  sus trinos 

resonar parecían 
ecos divinos.

Eran coros sublimes

de alados seres 
que hablan aquMsido 

hom bres, mujeres; 
y  que venían 

á consolar sus deudos 
los que vivían,

Desde aquellas etéreas 
bellas regiones, 

cual lluvia de lumlneas 
constelaciones, 
á recordarnos 

vienen que hay otra vida 
y  á consolarnos.

Su tarea sublime
no ha terminado, 

todavía sus ecos
no han escuchado 
m uchos que cierran 

• á su voz los oidos
y  al mal se aferran.

A reópago magnífico
do grandes hom bres, 

de Cliristnas,Budhas, Cristos, 
Sócrates; nombres 
que v e  la historia 

ciñendo la aureola 
de eterna gloria.

N o está lejano el día 
en que veam os 

realizada la idea <
que sustentamos: 
y  sean Los calvarios 

en que nos redimisteis 
nuestros sagrarios.

Espiritismo eterno,
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sublim e y  pura 
idea que traustbrmas 

ia criatura;

rica en consuelos 
dulces; tú eres no hay duda 

luz de los cielos.

M. G. Eyto .

CRONICA

El núm ero i3 2  de Las Dom inicales del libx'c-pensamienlo fué denunciado, se­
cuestrándosele un carro de ejem plares. H em os recibido de este apreciable co le ­
ga una hoja noticiando á sus abonados este percance en la siguiente form a : 

o Ahora más que nunca necesitam os de la benevolencia y  protección  del pú­
b lico , ante la odiosa persecución de que som os victimas.

«Esperam os vencer á nuestros enem igos por la severidad de nuestros princi­
p ios y  la serenidad de la razón ; pero eso no obsta para que tengan que sufrir 
mfl contratiem pos los núm eros antes de  llegar á manos del lector. Que nuestros 
abonados y  corresponsales tengan paciencia y  nos ayuden á pasar este Calvario. 
La gran tirada de nuestro periódico im pide que pueda mandarse á provincias sin 
disponer de tiempo debido. Irán los núm eros cuándo y cóm o puedan. Unas ve­
ces  tendrem os que adelantar, otras retrasar los envíos. Aunque ni nuestro crite­
rio, ni el tem ple de nuestros trabajos variarán en un ápice, es posible que no 
dejen llegar al lector todos esos traba jos ; súfranlo nuestros am igos y  no nos re­
tiren sus simpatías, seguros de que pondrem os toda nuestra voluntad por com u­
nicarnos con  ellos.»

Sentimos que este cam peón de la libertad tropiéce tan á m enudo con los 
obstáculos que el jesuitism o le  opone al paso, pero estam os confiados que con 
.su fe política y moral á toda prueba, triunfará siem pre' en el terreno legal de la 
justicia y  del derecho. El fanatismo religioso hace su última campaña, se bate en 
sus últimas trincheras y sí desgraciadamente ha elegido su campo en Ja pobre 
España, m ayor ha de ser el triunfo de los buenos liberales españoles que la 
venzan.

/ .  M R - LEÓN T A X IL ; En un suelto de crón ica  de  nuestro núm ero de Junio 
de este año, dijim os que el ciudadano libre pensador y anti-clerical Mr. Tdxil, se 
había perm itido decir en público, que el Espiritismo era un fan a lism ojid icu lo  
y  despreciable, cuyo im prem editado ju ic io —que nos pareció hecho por encargo 
de los jesuítas que lo  catequizaron— hizo que le dijéram os, entre otras cosas, quo
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en el Congreso de la Liga había hecho un  p a p el desairado. Con el p oco  tiem po 
transcnri'iclo desde entonces, liem os tenido ocasión para apreciar lo qnc vale en 
cuestión do ideas avanzadas el anti-clerical, ateo y materialista Taxil, con  su 
nueva conversión al catolicism o rom ano, siendo presa de los duendes del jesu i­
tism o, y  luiciéndolc representar el papel de un fanático ridiculo y  despreciable 
para los suyos. N o se ataca al Espiritismo tan im punem ente com o os parece, 
Mr. T a x il; las inlluencias visibles ó invisibles que nos rodean, si no vivis preve­
n ido, pueden llevaros más lejos aún. Habéis obrado según vuestro libre albedrío 
y  empezáis ú subir vuestro cíüvario con  gran contenlam iento del ¿n/íem o católi­
co , á donde os conducirá probablem ente vuestro e.xcosivo am or propio. Os com ­
padecem os, porque si á los prim eros pasos que dais en  esa pendiente, ya os 
azota el m undo y  basta vuestra propia m ujer, ¡ qué cruz tan amarga os  esp era ! 
Valor necesitá is; y si Jas fuerzas os faltan, acogeos á la tabla de salvación de las 
almas atribuladas, al Espiritismo que habéis tratado tan mal y  él os conducirá A 

puerto de salvación.
La prensa toda se  ha ocupado d é la  conversión al catolicism o de Mr. Taxil: 

suponem os que nuestros lectores estarán com pletam ente enterados de este su­
ceso , que hallará una página en la historia de las defecciones. P or nuestra parle 
cum plim os volviendo á nuestro detractor sus propias palabras.

,*. E l Grano de arena, periódico espiritista que se publica en Valencia, co ­
pia de nuestra R e v i s t a  (s in  decir !a  proceden cia ) los articules «E l positivism o 
Espiritualista». H acem os esta observación para evitar equivocaciones que pueden 
surgir en lo  sucesivo, pues no hace m ucho que un periódico español copió de 
uno americano una poesia disputando la propiedad á la R e v i s t a ,  porque el am e­
ricano hizo lo m ism o que E l Grano do arena, copiando de la R e v i s t a  la poesía. 
Cópiese enhorabuena lo que se quiera de nuestra R e v i s t a ,  pero tenem os dere­
cho á exigir que se diga de dónde se copia y  que se respete la propiedad.

La Vie P osthum e: revista mensual que tiene por objeto el estudio de las 
relaciones solidarias y naturales que enlazan la humanidad terrestre con  la hu­
manidad supraterresli’e , bajo la d irección  de Mr. G eorge ; se publica todos los 
m eses en Marsella. El abono cuesta 2 trancos y su administración está en la Rué 

Thiers, 27, Marseille.
H em os recibido e! 2 ,° núm ero de este nuevo colega; devolvem os el cam bio y 

le  deseam os larga vida.
/ .  El General de la Orden de PP. Jesuítas ha prohibido que se destinen á 

lazaretos ú hospitales de epidem iados los locales de los co leg ios. Esto por lo  visto 

n o  es imitar á Cristo.
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